
ponde a la realidad porque, como decimos, todos ellos, salvo 
un pequeño número de los erigidos en los siglos X IV y XV por 
las turbulencias o conveniencias nobiliarias, se remontan a orí­
genes mucho más lejanos, aun cuando en las épocas citadas fue­
ran reconstruidos o alterados en sus líneas originales. Los cas­
tillos españoles construidos de planta son muy raros y señalados. 
Conviene, pues, afirmarse en la idea de que todo castillo español 
sostuvo en sus principios una función esencialmente estratégica 
y nacional y que bajo ellos reside una verdadera estratificación 
de niveles fortificados, cuyas raíces se remontan a veces a tiem­
pos insospechados.

*  *  *

Los castillos actualmente conservados en la provincia de Ma­
drid se distribuyen en varios grupos, emplazados en los cuatro 
puntos cardinales de la capital. La dificultad de su visita estriba 
en la falta de coordinación de sus comunicaciones, que hace difícil 
su recorrido aunque todos ellos sean accesibles por carretera, por 
lo que conviene trazar con anticipación sus itinerarios y enlaces 
La visita de algunos de esos castillos puede combinarse, como se 
verá, con la de algunos otros de la provincia de Toledo. Pero, en 
general, los de Madrid exigen por sí mismos unas particulares 
excursiones, ya que la diversidad de las rutas que los unen re­
quiere una meditada combinación de las mismas y un seguro 
cálculo del tiempo.

Hoy vamos a dedicarnos a describir en breves rasgos los 
castillos del norte de Madrid, que, aunque poco numerosos, son, 
cada uno en su género, realmente notables.

Dichos castillos pueden reducirse a cuatro, que son los del 
Pardo, Viñuelas, el Real de Manzanares y Buitrago. Los dos pri­
meros han sido convertidos en magníficas residencias señoriales. 
El Real y Buitrago, a cambio, permanecen aparentemente intac­
tos en su antigua estructura, lo que permite estudiarlos, por ser 
ambos, precisamente, a pesar de la gran distancia habida entre 
ellos, unos ejemplos admirables del arte militar medieval.

Alrededor de estos castillos debieron existir bastantes más, 
formando la red o sistema defensivo de la vertiente meridional
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